
DATOS CLAVE 
 Se estima que el 60% de las personas que padecen 

hambre crónica son mujeres y niñas. 

 Las mujeres ocupan solo el 21,4% de los escaños 
parlamentarios del mundo. 

 En África Subsahariana y Asia Meridional el 80% de 
todos los empleos para las mujeres están en el sector 
informal. 

 A nivel mundial tres de cada diez mujeres informa de 
que han experimentado violencia física y/o sexual 
infligida por su pareja.  

 A pesar del progreso realizado en algunos países y 
regiones, aproximadamente 800  mujeres mueren por 
día debido a causas prevenibles durante el embarazo y 
el parto. 

 

 
   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     

 

 

    

    

    

    

     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Igualdad de género y el PNUD 
La promoción de la igualdad de género y el empoderamiento de 
las mujeres es uno de los ejes del mandato del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). La igualdad de 
género, centrada en los derechos humanos, es decisiva para 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)  y el 
desarrollo sostenible. Al fomentar la igualdad de género  y 
empoderar a las mujeres como agentes de cambio y líderes en 
los procesos de desarrollo que afectan a sus vidas, el PNUD 
procura lograr un mundo más incluyente, sostenible y resiliente. 
Además de mejorar las vidas individuales de las mujeres y niñas, 
la igualdad de género mejora las perspectivas de familias, 
comunidades y países. Cuando se reducen las desigualdades de 
género, más niñas y niños asisten a la escuela, las familias gozan 
de mejor salud, la productividad agrícola aumenta y los ingresos 
crecen. El PNUD colabora estrechamente con Agencias  del 
sistema de las Naciones Unidas y con socios de todo el mundo 
para velar por que la igualdad de género y el empoderamiento 
de la mujer se incluyan en la agenda de desarrollo post-2015. 

 

El PNUD se centra directamente en esta cuestión y la integra en 

las tres esferas de trabajo principales de la organización: vías 

sostenibles de desarrollo, gobernanza democrática 

incluyente y efectiva, y aumento de la resiliencia. 

 

Vías sostenibles de desarrollo 

La igualdad de participación, los derechos y las oportunidades 

de las mujeres son esenciales para erradicar la pobreza y 

promover un crecimiento incluyente, equitativo y sostenible. 

Las mujeres, especialmente las mujeres pobres y de zonas 

rurales cuyas vidas están estrechamente ligadas al medio 

ambiente, tienen conocimientos y experiencias valiosos y 

pueden constituirse en líderes que influyan en la formulación de 

políticas nacionales  incluyentes sobre el medio ambiente. El 

PNUD ayuda a los asociados nacionales a:  

 

 Reducir o eliminar los obstáculos al empoderamiento 

económico de la mujer, entre otras estrategias abordando 

sus tareas no remuneradas de cuidado de otros y 

promoviendo su trabajo decente y su acceso equitativo al 

crédito y los recursos productivos;  

 

 Prestar apoyo a la integración de las consideraciones de  
género en las medidas de protección social para permitir a 
las mujeres y a los hombres participar en la economía; 

 Asegurar una gobernanza de la gestión de los recursos 
naturales que tenga en cuenta la equidad de género; y  

 Apoyar las iniciativas de acceso de las  mujeres a la 
propiedad y a la gestión sostenible de los bienes y 
servicios de los ecosistemas, mediante estrategias como 
la financiación para el cambio climático. 

 

Gobernanza democrática incluyente y efectiva 
Para que la gobernanza sea incluyente y efectiva, las mujeres 
deben participar equitativamente tanto en los procesos como  
en las instituciones, y beneficiarse de igual manera de los 
servicios. El PNUD ayuda a los socios nacionales a: 
 

 Promover la participación de las mujeres como votantes y 
candidatas, así como su representación igualitaria en los 
comités constitucionales, los parlamentos, las 
administraciones públicas y las judicaturas; 

 Fortalecer los derechos jurídicos de la mujer y su acceso a 
la justicia; 

 Impulsar la participación equitativa  de la mujer en la 
asignación de prioridades y la prestación de servicios 
locales, entre otros los de salud y seguridad;  y 

 Ampliar la capacidad nacional para prevenir y abordar la 
violencia sexual y de género, y ofrecer servicios de apoyo 
y acceso a la justicia a las víctimas.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Aumento de la resiliencia 
La igualdad de género y el empoderamiento de la mujer son 
parte integral de la creación de sociedades y países 
resilientes. A pesar de la devastación que causan las crisis, los 
períodos posteriores ofrecen oportunidades para crear 
instituciones de gobernanza más incluyentes y transformar 
las sociedades, entre otras cosas fomentando esta cuestión.  
El PNUD ayuda a los socios nacionales a: 
 

 Promover la participación y el liderazgo equitativos de la 
mujer en la prevención, la mitigación, la mediación y la 
consolidación de la paz en casos de conflicto;  

• Asegurar la participación equitativa de la mujer en los 
procesos de adopción de decisiones sobre adaptación al 
cambio climático, mitigación de sus efectos y reducción 
del riesgo de desastres; 

• Incorporar la perspectiva de género y el empoderamiento 
de la mujer en las políticas y los planes de reducción de 
riesgo de desastre y del cambio climático; y 

 Asegurar que las mujeres se beneficien equitativamente 
del desarrollo local, la creación de empleo, la prestación 
de servicios directos y los programas de reintegración en 
situaciones posteriores a un conflicto o un desastre. 
 

Dentro del PNUD: transformación institucional 
Para alcanzar la igualdad de género y el empoderamiento de 
la mujer, el PNUD sostiene que es esencial lograr una 
transformación cultural en la forma en que trabaja. El PNUD 
se propone iniciar este cambio  internamente alcanzando la 
paridad de género en la dotación de personal en todos los 
niveles y asegurando que se tengan en cuenta las necesidades 
de las mujeres y los hombres en el lugar de trabajo y en la 
programación. Se están poniendo en marcha marcos de 
rendición de cuentas más rigurosos para hacer seguimiento 
mejora de la igualdad de género en nuestro trabajo 
programático y en toda la organización. El PNUD ha 
adoptado el Marcador de Género, un instrumento de 
rendición de cuentas que permite hacer un mejor seguimiento 
a las inversiones destinadas a equidad de género. El 
Secretario General ha señalado que la  experiencia del PNUD 
con el Marcador es una “buena práctica” y otros organismos 
de las Naciones Unidas siguen el ejemplo del PNUD. Con el 
objeto de aumentar la capacidad y la rendición de cuentas en 
cuanto a la incorporación de una perspectiva de género, el 
PNUD también ha introducido el Sello de Equidad de Género, 
un proceso de certificación institucional  que reconoce el buen 
desempeño de las oficinas del PNUD en la obtención de 
resultados en materia de igualdad de género, premiando el 
cumplimiento de estándares específicos  con certificados de 
oro, plata o bronce.  

 
 
 
 
 

 
 
El PNUD en acción 
 En Vietnam, el PNUD prestó apoyo a la creación de 

capacidad y actividades de promoción para una mayor 
participación de las mujeres y niñas en la gestión y la 
adopción de decisiones en casos de desastre. El PNUD ha 
puesto en marcha un Programan Comunicatario de 
Gestión del Riesgo de Desastre, que abarca 6.000 
municipios y aldeas que ha capacitado a 350 instructoras.  

 En Burundi, el PNUD y sus socios prestaron apoyo al 
establecimiento de una ventanilla única para ofrecer 
asistencia médica, psicosocial y jurídica a las 
supervivientes de la violencia de género.  

 En Azerbaiyán, el PNUD apoyo  una encuesta de fuerza 
de trabajo que generó datos desglosados por sexo y 
estadísticas de género sobre empleo que han servido de 
base al Gobierno para la adopción de políticas 
equitativas. 

 En El Salvador, el PNUD prestó apoyo al grupo de 
mujeres en el Parlamento para elaborar una ley de 
elecciones populares que incorporara una cuota del 30% 
de candidatas mujeres. 

 En Senegal, con el apoyo del Fondo para el Medio 
Ambiente Mundial (FMAM), el PNUD capacitó a mujeres 
sobre plantación y cuidado de manglares, lo que les 
permitió obtener ingresos y desempeñar un papel 
decisivo en el restablecimiento de más de 2.000 
hectáreas de manglares exóticos en el norte del Senegal.  

 En Camboya, el PNUD prestó apoyó al Gobierno, a redes 
de la sociedad civil y a redes de mujeres y niñas que viven 
con el VIH y el SIDA. Por primera vez, el nuevo Plan de 
Acción Nacional sobre la Violencia contra la Mujer se ha 
centrado especialmente en la violencia a  que hacen 
frente estas mujeres y niñas, incluidas las trabajadoras 
sexuales.  

 En Egipto, el PNUD trabaja con ONU-Mujeres en apoyo 
de la Iniciativa de la Ciudadanía de la Mujer, que emite 
documentos nacionales de identidad que permiten a las 
mujeres votar, afiliarse a partidos políticos y acceder a 
servicios, como por ejemplo el procesamiento de títulos 
de propiedad. 

 

 

 

 

Para más información, sírvase consultar  

http://www.undp.org/women 
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